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A lo largo de la historia, son muchos los músicos que han compuesto 

Vísperas, aunque nunca han sido obras de principal importancia en sus curricula. 

Sin embargo, en el caso de Claudio Monteverdi no se puede decir lo mismo. Si 

este autor supuso una renovación en el estilo compositivo de la ópera barroca, la 

grabación pone de manifiesto que no es el único género en el que el músico de 

Cremona logra altas cotas. Es probable que, en la actualidad, el título que nos 

ocupa sea su creación más célebre y no es de extrañar, puesto que la concibe 

como una partitura de grandes pretensiones: utiliza dos coros, una amplia plantilla 

de solistas y una orquesta que adquiere una presencia sonora de dimensiones 

considerables, sobre todo si se compara con las empleadas en las composiciones 

del repertorio religioso de su época, de carácter más íntimo que la ópera. Parece 

que este último género ha servido de inspiración en tan ambicioso proyecto para el 

compositor del ahora cuatricentenario Orfeo, y este aspecto se ve refrendado en 

esta grabación.

John Eliot Gardiner hace una fiel lectura de las Vísperas monteverdianas, 

imprimiéndole un carácter operístico desde la fanfarria inicial hasta el Sicut erat 

con el que concluye la obra. Y para conseguir tal efecto, se rodea de un elenco de 

solistas que procede del mundo de la ópera, destacando los cantantes masculinos 

de voces graves, los bajos Alastair Miles y, sobre todo, un jovencísimo Bryn Terfel, 

quien comenzaba a alcanzar la proyección internacional que le convertirá en el 

cantante de primer nivel que es en la actualidad. Los números Nisi Dominus, 

salmo a diez voces, con interesantes cambios de tempi y complicada afinación, el 
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glorioso Duo Seraphim, cantado por dos solistas ubicados en diferentes puntos de 

la Basílica, la breve, pero técnicamente comprometida, Quia fecit, donde los dos 

bajos mencionados con anterioridad realizan una interpretación de gran calidad 

vocal y el casi imposible Lauda Jerusalem, ponen de relieve el dominio 

contrapuntístico del compositor, construyendo estructuras rítmicas de extrema 

dificultad, resueltas con absoluta maestría por Gardiner, especialista en el 

repertorio de este compositor. 

No menos adecuado es el nivel de los coros, en especial el Coro 

Monteverdi, muy solvente en pasajes de intensa agilidad vocal, consiguiendo 

efectos sonoros de gran complejidad, sin duda enriquecidos por las condiciones 

acústicas que proporciona la Basílica de San Marcos en Venecia, de la que el 

compositor llegó a ser maestro de capilla.

A pesar de haber transcurrido casi 20 años de la celebración del concierto 

(1989), dicha versión sigue siendo la grabación de referencia, por la pureza 

estilística con la que se afrontan estas Vespro della Beata Vergine, donde merece 

reseñarse el gusto de Gardiner por la naturalidad y la delicadeza con que se trata 

el terreno de la vocalidad. Las interpretaciones de la música antigua realizadas por 

voces carentes de vibrato no son más que tendencias que pretenden erigirse en 

dogmas de un “purismo” mal entendido. En esta producción, el uso de emisiones 

vocales carentes de vibrato es únicamente utilizado como recurso expresivo 

puntual, sin mermar en ningún caso la emotividad ni la precisión en la afinación.

Pero si todos los factores comentados hasta aquí no fueran suficientes 

como excelente carta de presentación, la realización del vídeo recrea de forma 

excelsa la partitura mostrando las más bellas imágenes y los ricos mosaicos de 

esta San Marcos veneciana, que hacen que el formato DVD supere la versión 

discográfica y que adquiera aún más valor como soporte para este tipo de eventos 

musicales.
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